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ARTE 

De~de la~ pnmera~ página del libro 
que comentamo~. lo .. regional antio­
queño··. a cuya cabeza estaba el 
maestro Tomá~ CarrasquJila. va que­
dando configurado como una vigo­
ro!:>a corrtente cultural de caracterís­
tica~ muy defintda . en cierto modo 
opues tas a otra~ mantfestaciones en 
el país. y en e~pecial al" Modernismo­
universal-bogotano" (pág. 19). Se 
incluye amplia documen tación sobre 
los artífices de la an tioqueñidad: los 
trece Panidas. el grupo de la década 
del cuarenta. el de los cincuenta, el 
suplemento Generación, el nadaísmo, 
La Tertulia, Papel Sobrante. Se dan 
fechas. cientos de nombres propios, 
títulos. ci tas bibltográficas, temas. 
o bras y anécdotas. y la lista com pleta 
de concursos ltteranos, con detalles 
o bre JUrado . actas, patrocinios y 

salvamentos de vo to. 
Se trata, pue , de todo el desarrollo 

cultural paisa de este siglo: e n primer 
lugar, desde una perspec tiva his tó ­
rica, a naliza la hegemonía conserva­
dora, el gai tan ismo, la vio lencia , el 
creci mie nto de las ci udades, el Frente 
Nacional. En segundo lugar , ciertas 
variables antropológicas: la impor­
tancia del cos tumbrismo, algunos 
mitos populares como el tango, el 
culto a Gardel, la cult ura del puñal. 
Así, la vio lencta in nata del antio­
queño, la ética del trabajo, la religio­
sidad. el matriarcado y el machismo 
y el p rogresivo desbarajuste de estos 
y otros valo res, van q ued ando esbo­
zados. En el centro de la obra de 
Mejía Vallejo es taría , pues, una de 
las claves para desentrañar primero 
el auge y luego lo que en el decenio 
del setenta se llamó la decadencia y la 
pérd ida de liderazgo de los antio­
q ueños. 

El mismo Troncoso advierte que 
su libro no es un trabajo definitivo 
{pág. 272). Ningun o lo es. Es, sí, un 
comenzar a comprender la historia 
reciente de ese departamento que 
colonizó el país , que inauguró el pro­
ceso de indust rialización, y que a 
pesar de ser tradicionalista, ha pro­
ducido los creadores e intelectuales 
más innovado res. Desde Carrasqui­
lla, Fernando González, Pedro Nel 
Górnez, Barba Jacob, Leó n de G reiff 
hasta Castro Saaved ra, Osear Her­
nández, Rodrigo Arenas, Belisa rio 
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Betancur, Otto Mo rales , Fernando 
Botero, Gonzalo Arango, Arango 
Ferrer. Mejía Vallejo y tan tos otros ... 

ALVARO PINEDA BOTERO 

Tobón Mejía de perfil 

y de frente 

\1arco Tobó n :vlejia 
,\1 írtam A (e vedo 
Catálogo de la expo~tctón en Mcdcllín } 

Bogotá. s p 1 1986. tlu)trado 

Vida ) obra de M a rco fobón \ttejís 

Jorge Cárdena:, 
Museo de Anttoquta. Medellín. 1987. 
182 págs .. tlust rado . 

A pesar de nuestro limitad o patri­
monio artístico, la recuperación de la 
vida y obra de Marco Tobó n Mejía 
para la histo ria del arte colombiano 
ha tardad o más de medio siglo des­
pués de desaparecido el artista. Si 
bien en los últimos años de su pro lí­
fica vida como ilustrad o r, pintor y 
escultor gozó del reconoci miento de 
sus conciudadanos y de los concursos 
y salones euro peos, sólo en 1986 
pud o verse por primera vez una expo­
sició n de conjunto en Bogotá, com­
plementada e n M edellín con valiosos 
ejemplos gráficos y piezas no exhibi­
das antes públicamente. 

Para esta exposició n, M íriam A ce­
vedo preparó un muy bien documen­
tado texto do nde recopiló la mayor 
parte de las referencia s bibliográficas 
disponibles sobre el esculto r de Santa 
Rosa de Osos, y tej ió una convin­
cente narracción enmarcada e n el 
contexto histó rico, social y cultural 
de la época. Tres partes integran el 
texto. En la primera se refiere a los 
años que van desde el nacimiento de 
Tobó n hasta 1905. En es te lapso emi­
gró a Medellín apoyado po r su ma­
dre; con grandes ambiciones y firme 
voluntad llegó decidido a dedicarse 
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al a rte. Según le manifestó a un 
amigo, " ignoro qué tan artista sea yo, 
pero no tengo más miraje que el arte . 
Si trabajando se llega, llegaré o me 
q uedaré muerto en el camino . .. no 
soy de los que se acuestan en el surco 
a ver brillar las he rramientas". 

Entró en contacto con el maestro 
Francisco A . Cano, fue su alumno, 
participó como ilustrador de las pri­
meras revistas gráfica s de Antioquia 
y se enroló en la guerra de los Mil 
Días. Restablecida la normalidad, se 
ocupó corno oficinista y produjo sus 
primeras pinturas, que pronto lleva­
ron a sus amigos a detectar sud alto­
nismo, lo cual a la pos tre lo iría a 
conducir a la escultura. En la segunda 
parte, titulada " La gentil antillana", 
se describen las actividades q ue cum­
plió en C uba, a donde llegó previo 
viaje a Barranquilla y luego a Nueva 
Yo rk , d onde no encontró mayores 
atractivos. En La Habana obtuvo 
triunfos y le fueron encomendados 
trabajos de ilustración. Allí entró en 
contacto con su paisano el errabundo 
y atribulado poeta Porfirio Barba 
Jacob. Al respecto , la autora cometió 
un error que parece un chiste por su 
inaudita cand idez. Dice: "También 
en La Habana conoció a los poetas 
colombianos Miguel Angel Osorio 
[ ... ] y Porfirio Barba J acob [ . .. ] con 
quienes trabó una gran amistad que 
fue testimoniada por ambos escri­
tores". 
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La tercera parte resume las activi­
dades europeas de Tobó n Mejía hasta 
su deceso. Se radicó en París luego de 
un viaje por varias ciudades. Allí 
entró a estudiar en la academia 
Julien. Enfrentó muy difíciles condi­
ciones económicas, que apenas logra 
atenuar con los encargos de medallas 

. ' conmemorativas y monumentos, as1 
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como con un par de cargos diplomá­
ticos en Italia. Colabora como corres­
po nsal d e la revista Colombia, parti­
cipa en diversas exposiciones en Euro­
pa y en su país. En 1927 es premiado 
en el Salón de Artistas Franceses y al 
año siguiente el gobierno francés lo 
nombra caballero de Ia Legión de 
Honor. En 1931 o btiene un nuevo 
reconocimiento en París y goza del 
aprecio de sus compatriotas, pero no 
por mucho tiempo, pues luego de un 
año lleno de aprehensiones por su 
salud, diezmada por el polvo de l 
mármol y los vapores de la fundición, 
fallece en 1933 a los 56 años. Resulta 
conmovedor el testimonio que la 
autora recoge del propio tobó n , 
quien, sumido en la depresión, con­
sideraba la posibilidad del suicidio. 

El libro-catálogo está complemen­
tado con una c ronología y ricamente 
ilustrado a todo color solamente con 
obras escultóricas, que permiten apre­
ciar interesantes ejemplos del trabajo 
monumental , así como los relieves y 
medallas. Con la muerte de Tobón 
Mejía desapareció el más significa­
tivo, y casi el único , escultor que 
había dado Colombia hasta las dos 
primeras décadas del siglo XX. Su 
expresión más cabal y sensible la 
logró no tanto en los monumentos 
públicos conmemorativos, sino más 
bien en esos pequeños relieves de 
dimensiones íntimas, donde aparece 
una insistente presencia femenina. 

En 1987 el Museo de Antioquia 
inició la colección Vida y Obra con la 
publicación de un libro sobre Tobón, 
escrito por el pintor y profesor Jorge 
Cárdenas. Este autor ya había publi­
cado en 1986 un trabajo titulado 
Evolución de la pintura y escultura 
en Antioquia (véase Boletín Cultural 
y Bibliográfico, núm. 8, vol. XXIII). 

De entrada, la obra sobre Tobón 
arranca con una advertencia que, si 
bien es sana, sirve al mismo tiempo 
de excusa: 

El presente trabajo no abarca el 
volumen inmenso de la crea­
ción toboniana ni hay en sus 
líneas invención alguna. Ape­
nas se intenta un acercamiento 
y una comprensión que facili­
ten el goce de la creación escul­
tórica de Marco Tobón Mejia. 

En efecto , el lib ro ofrece un breve 
texto, donde se hace un rápido , a 
veces demasiado ráp ido, esbozo bio­
gráfico. El mayor énfasis y e l mayor 
aporte de Cárdenas se encuentra sin 
duda en el estudio comparativo de 
ciertas piezas a las que les rastrea sus 
orígenes e influencias, que parten del 
arte griego arcaico y se prolongan 
hasta el Renacimiento, demostrando 
el profundo tazo que une a la obra del 
santarrosano con la tradición escul­
tórica occidental. El Torso Belvedere 
de Apolonio de Atenas fue retomado 
en el bronce Plegaria. La Joven gue­
rrera de Tobón parte evidentemente 
de obras de Verrocchio y Leonardo, 
para recordar sólo dos ejemplos de 
los estudiados por Cárdenas en su 
ejercicio comparativo. 

El libro está profusamente ilus­
trado y más de la mitad de su conte­
nido se dedica a mostrar interesantes 
ejemplos de la obra del artista . No se 
centra exclusivamente en la escul­
tura. Recoge pinturas de finales del 
siglo XIX y principios del XX; algu­
nos dibujos e ilustraciones y numero­
sos y bellos ejemplos de los relieves, 
medallas, esculturas y de maquetas 
de obras cuyo paradero hoy se des­
conoce pero que el autor rescata gra­
cias a un viejo álbum de fotografías . 

Es evidente que la información 
biográfica no busca superar el estu­
dio de Acevedo, pero tampoco parece 
aprovecharlo. El espíritu del texto, 
como otros del autor, se nutre de la 
mentalidad que concibe el arte como 
un bien supremo y como un camino 
insuperable para alcanzar la gloria. 
El arte con mayúscula es entonces 
una impoluta y sublime actividad 
que conduce, como c reía y quería 
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Francisco A . C ano. a ''crear u n uni­
verso de fel icidad y be lleza"( pág. 37). 
Es un inst rumento q ue si rve para 
fundar, paralelo a la mezq uina reali­
dad , u n verdadero mund o d o minad o 
po r la estética , que en el caso d e 
Tobón se debate, com o hace no tar el 
autor , entre la trad ición griega y el 
neoclasicismo. U n arte que cante y se 
a limente de los s upre mos valo res: el 
honor, el triunfo , la fue rza mo ra l. el 
amor a la patria, la exaltació n d el 
héroe , la alegoría . Valo res tod os ellos 
que habrán de remozar a la acade­
mia , pero que pronto se verá amena­
zada por la generación que surgió 
con Ped ro Nel Gómez. Debe notarse 
la poca atención que prestan las 
obras de Acevedo y Cárdenas al pen­
samiento del escultor , el cual puede 
seguirse en las crónicas que, con el 
título de ''Desde París", publicó en la 
revista Colom bia a part ir de 1916. 

Estos d os libros , a pesar de que a 
veces pueden repetirse , entregan al 
lector facetas complementarias de la 
vida y extraordinaria obra de u n 
incansable artista que luchó contra 
toda clase tle dificultades , entre ellas 
dos quiebras de instituciones finan­
cieras que esfumaron d os veces sus 
ahorros, para cumplir con su tem­
prano propósito de no quedarse en el 
surco viendo brillar las herramientas. 

SANTIAGO LONDO~O 

Un nuevo enfoque 

Mataron a Gaitán 
Herhert Braun 
Un iversidad Nacio na l. Bogotá, 1987, 185 págs 

A Herbert Braun , como a muchos de 
su generación, la pesadilla de lo suce­
dido el 9 de abril de 1948 en Colom­
bia, y particularmente en Bogotá , lo 
ha perseguido continua mente. Braun, 
hijo de alemanes nacionalizados, ha 
escogid o el mejor camino para exor­
cisar ese recuerdo: ha intentado en ten-
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